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Schools across the country are getting
children as young as kindergartners and
preschoolers involved in service learning—

a blend between community service and expanded
instruction. Many service learning advocates feel
that by helping others, children can learn
responsibility, build character and citizenship,
and discover the special joys of
giving.

Clearly, with benefits like these,
it’s no wonder that more and more
schools are making service learning
part of the curriculum. But for it to
really have an impact on children, it
must be equally encouraged at home.
Here are some ideas to try:

Start young. Encourage even the
youngest children to look for ways
to help others. There’s almost always
someone “littler” who needs a “big
girl” or “big boy” to help or
someone older who will, with a wink
and a nod, be eager for a youngster
to “help” them with a job.  

Show that YOU care. Whether you can give
an hour a day or an hour a month, let your
children see you volunteer your time to help
those in need. If you can, bring them along as
extra hands and let them see the smiles on the
faces of the people you’re helping.

Go outside of your regular areas of interest.
For many families, the core of their charitable
involvement is their church, temple, or mosque.
If that’s the case in your household, look around
for occasional ways that you can step in to help
others as well. “Giving times two” can  help
children grow up to be even more dedicated to
helping others.

Use the news, but in moderation. Many
children respond enthusiastically but very
emotionally to crises, like hurricanes and other

disasters. They hear about them on the news and
feel the need to help. Talk with them about ways
that they might be able to help—from making
homemade cards for victims to participating in a
charity drive.

Tap into their talents. Is your little one a
budding chef? Encourage him to have a bake sale

to help a local family who lost their
home in a fire? Do you have an
artist in residence? See if she will
submit a “masterpiece” to a charity
putting together a fundraising
calendar. And anyone can help pick
up litter, give love to pets in a
shelter, or read to children who just
need some extra attention.

Make it a family affair.
Everyone wins when the whole
household gets involved in an effort
to help others. Some families even
make volunteering a part of their
children’s’ weekly allowance
requirements.

Cast-offs can be a first step.
As your children outgrow toys, games, and
clothes, make a big deal of how you’re going to
pass them on to others who need them—either
younger relatives or charities, such as Goodwill
or the Salvation Army. Encourage them to come
with you when you drop the boxes off so they can
hear the “thank you’s” too.

Trade off.  Invite your friends’, relatives’, or
neighbors’ children to join you when you’re
working on a project for others, and encourage
them to ask your children along when they do
service learning.

Service learning is not about accumulating
hours that can be put on an application for
college or a job. It’s a commitment to helping
your children learn how to make the world a
better place.

The Art of Giving
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Cada vez más y más escuelas están comenzando
la práctica de aprendizaje a través del servicio
comunitario, con la participación de niños

pequeños, desde en edad preescolar, hasta en edad del
jardín de la infancia. El aprendizaje a través del
servicio comunitario es una mezcla entre servicio
comunitario y enseñanza. Muchas personas que
apoyan este tipo de enseñanza creen que al ayudar al
prójimo, los niños aprenden responsabilidad, fortaleza
de carácter, civismo y descubren la satisfacción de la
generosidad. 

Con beneficios como estos, no es de
extrañar que cada vez más escuelas estén
haciendo que la práctica de servicio
forme parte del currículo. Para que este
aprendizaje realmente beneficie a los
niños, debe ser igualmente apoyado en el
hogar. Las siguientes son algunas ideas
que usted puede poner en práctica:

Empiece desde pequeños. Aliente a
sus hijos, incluyendo al más pequeño, a
buscar maneras de ayudar a los demás.
Siempre habrá un niño “más pequeño”
que necesite un hermano o hermana
mayor para que lo ayude. También puede
ser un niño mayor que, necesita la ayuda
de otro más pequeño para realizar un trabajo.

Muestre su interés. Aunque usted done
únicamente una hora diaria o mensual, es importante
que sus hijos vean que usted también presta servicios
voluntarios para aquellos que necesitan ayuda. Si es
posible, llévelos con usted para que ayuden y aprecien
las sonrisas de agradecimiento de las personas a las
que ayudan. 

Busque nuevas avenidas para prestar ayuda.
Muchas familias acostumbran prestar servicios
caritativos únicamente a la iglesia, templo o sinagoga.
Si este es el caso de su familia, observa a su alrededor
y preste ayuda cuando tenga la oportunidad. El ser
generosa con su tiempo puede ayudar a sus niños a
convertirse en personas realmente comprometidas a
ayudar a los demás.

Utilice las noticias, con moderación. Muchos
niños responden con entusiasmo pero emotivamente a

las crisis, tales como huracanes y otros desastres. Se
enteran de estos eventos en las noticias y sienten la
necesidad de ayudar. Converse con ellos sobre
diferentes maneras de ayudar—desde hacer tarjetas
para las victimas hasta participar en un evento para
recaudar fondos. 

Apele a sus talentos. ¿Es su pequeño un chef de
pasteles de lodo? Apóyelo para que lleve a cabo una
venta de postres para ayudar a una familia en la
localidad que haya perdido su casa en un incendio.

¿Tiene una artista en casa? Vea si ella
puede hacer una “obra de arte” para un
calendario de eventos para recaudar
fondos de obras caritativas. Siempre se
necesita voluntarios para recoger
basura, cuidar animalitos en el
resguardo, o simplemente leer a niños
que necesitan atención.

Conviértalo en un proyecto
familiar. Todos se benefician cuando
la familia entera se involucra en
actividades para ayudar a los demás.
Inclusive, algunas familias consideran
que el trabajo voluntario es un
requisito para recibir dinero de bolsillo.

Donar puede ser el primer paso. A
medida que sus hijos crecen y van

dejando atrás sus juguetes, juegos, o ropa, realce que
estas cosas pueden ser donadas a personas que las
necesitan—ya sea familiares o centros de caridad tales
como “Goodwill” o “Salvation Army”.  Anímelos a
que vayan con usted a dejar las cajas, para que a ellos
también se les agradezca.

Haga intercambios. Invite a los niños de sus
amigos, parientes o vecinos para que los acompañen
cuando estén trabajando en un proyecto de
beneficencia y sugiera que inviten a sus hijos cuando
ellos estén haciendo un servicio.

El aprendizaje por medio del servicio comunitario
no se trata sólo de la acumulación de horas que pueden
ser mencionadas en las solicitudes universitarias o de
empleo.  Es un compromiso para ayudar a que sus
hijos aprendan cómo contribuir para que el mundo sea
un lugar mejor para vivir. 

El Arte de Dar
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